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Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serÃ¡n saciados. Mateo 5:6.

Hay expresiones de la lengua que resultan muy divertidas. Una de ellas es â??Estoy muerto de
hambreâ?•. Lo usual es que quien la dice estÃ© vivo; obvio, porque la estÃ¡ diciendo, y no suele tener
â??hambreâ?• sino â??apetitoâ?•. â??Hambreâ?• es una experiencia muy extrema que la mayorÃa de
nosotros no sentimos normalmente. Lo que tenemos es apetencia por comer, ganas de comer. Lo justo
serÃa que dijÃ©semos â??Estoy vivo de apetitoâ?•, pero no serÃa una expresiÃ³n tan exagerada ni
teatral.

JesÃºs no propone que sean felices los que tienen apetito sino los que tienen hambre. No habla de
ciertas ganas de justicia sino del intenso deseo de que se realice lo justo. En su Ã©poca, eso de hacer
tres o mÃ¡s comidas en horarios reglados era cosa de los ricos. La gente normal estaba acostumbrada a
no comer demasiado, y pasar hambre era estar al filo de la inaniciÃ³n. Se podÃa morir de hambre y de
sed. Dicho de otra manera, tener hambre y sed de justicia es que te fuera la vida en ello. JesÃºs propone
que la deseemos como verdaderos â??muertos de hambreâ?•.

La frase, en el original, no habla de apetencia de algo de justicia, de conformarse con un manifiesto o una
intenciÃ³n. La Bienaventuranza habla de toda la justicia, de la plenitud de lo justo. Los que tienen hambre
y sed de justicia no tienen suficiente con un poco, se lo quieren comer y beber todo porque no hay justicia
si no es para todos y por siempre. Mis justicias personales se diluyen cuando contemplo las injusticias
hacia los otros. No hay felicidad para el que tiene verdadera hambre de justicia si no existe para todos los
seres humanos.

La naturaleza de esa hambre y esa sed de justicia nos retrotrae al origen del mundo. Al principio, lo
normal era lo justo. Se vivÃa haciendo lo correcto de una forma tan comÃºn que no se podÃa pensar de
otra manera. Pero llegÃ³ el pecado y se instalÃ³ la injusticia. Y aÃ±oramos ese tiempo en que las cosas
no eran asÃ. Hay hambre de aquel mundo, hay deseo extremo de volver a esas condiciones.
Â¡Queremos ser saciados de normalidad!

Si cuando miras a tu alrededor solo tienes apetito de justicia o te conformas con tus pequeÃ±as justicias,
serÃ¡s, al final, infeliz. Si cuando miras a tu alrededor tienes una tremenda hambre y sed de justicia, ten
la certeza de que te vas a dar un atracÃ³n de felicidad porque, al final, volveremos a un mundo sin
pecado.

Â¿EstÃ¡s â??muerto de hambreâ?•? Pues bon appÃ©tit!
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